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\ÉlMirectov de este novel fietuanar/o, por defender, ya muerto, 
'% ' 'hpJtaestro de maentro-s Joselito, se sentó en el banquillo de ios 
''\^<Av:-^i'acusado-s. "'Dn-n. Justo'', en WJI gesto de hidalguía, asumió 

todas las supuestas responsahilidades y evitó que otros tomasen 
también asiento en el duro tiaueo. Aíannel ''de'' Pineda, apo­
derado de Joselito. a cuya costa se enriqv..eció veía eoit. agrado 
y fiasta alentaba con fat.sas promesas ia- campaña contra (x/'(-
gorio Corrocfiano. Fineda se ofreció para todo a. '^ t)on Justo": 
testigos, praebífs. . Pinera estaba escribiendo'nn libro contra 
Comichano] Pirteda en. vida de Joselito aconsejó a éste viese a 
Lnca de Te-na y se ofreció a acompañarle para denn^nciar a. 
Corroetiano; Pineda, mti-erto José, se indignó ia-)ito catara Co. 
rrochírno, qif.e buscó recariiendociones cerca de í) Torciififo, 
2)ara que éste expulsase de A B C cí <brrocJianu. Y ''Don Jus­
to", solo, (fbandonoflí/. no sólo por t(f.n¿o protector, amigos en 
vida de ''Gallito'', sin// por ¡os que se titulaban su-s amigos y 
compañeros, se sentó en. el banquillo com.o un vulgar crimi.ual, 
pidiéndose para él la pena de ¡cuah-o años de destierro, •mil 
pesetas de ntaJta y otras ciaco mil de indemnización! Y al poco 
tiempo. Pi'ueda, ese hijo tle Loyola, profanaba, el recuerdo de 
José, el qtie te hizo rico, sentándose vorios veces a comer con 
Corrochano y riéndose a mandíbula batiente de lo q^ie 'nos 
"rompimos'' ct pecho defendiendo a. Joselito hasta después <le 
muerto ¡Y ahora les parece mol a algunos que se titítlaban 
amigos nuestros, que pongamos eji evidencia al Señor de Pine­
da! e:Qué habiHan hecho ellos en nuestro lugar? //.SV Joselito le­

vantase la cabeza/! 

ANTE: UfMA RURTURA 

Pineda, enemigo de 
los toreros 

Vamos a dar olro ¡)^lito a la Mariana. 
Se nos ha metido dentro del "torrao" que 
este invierno va a pasar ¿iI.t;o gordo en u! 
campo tauromáquico, y íenciTios ¡a eviden­
cia de que no vamos descaminados. 

Los subalternos apenas lian terminado la 
lemporada vuelven a agitarse y a pesar de 
la inercia que vienen observando sus res­
pectivas Juntas Directivas, entre los aso­
ciados hay nn mar de fondo que pronto 
saldrá a la superficie. 

La «Unión de Empresarios" se prepara 
nuevamente para dar la batalla a los cole­
tudos, y unos cuantos matadores de buena 
fe se hayan dispuestos a tirar de la manta 
y a defenderse en acción común confra lo 
que estiman como Iruania de los empresa­
rios. 

Por nuestra parle, volvemos a repetir que 
la "Unión de Empresarios" cometió una 
enorme torpeza fijando' el precio máximo 

jScñor! [Perdonad a los que en un 
m o m e n t o de calentura c o m p a r a r o n 
a Marcial ín con José Gómez (j;]il¡li>. 

que pudieran ganar los matadores de toros, 
y que al lomar este acuerdo se infirieron a 
si mismo un grave daño, cuyas consecuen­
cias no han de lardar en sufrir. 

Tenemos la seguridad de que los señores 
Salgueiro, Arana y Valayeta y con ellos 
el gran perturbador Pineda, pretenden a 
toda costa continuar teniendo a los tore­
ros sometidos sin condición alguna, y se 
dá el caso altamente paradógico de que 
con ellos, y por consiguiente con la •vUnión 
de Empresarios», existe un apoderado que 
conspira contra los intereses de sus repre­
sentados. 

Don Manuel de Pineda, como pomposa­
mente se hace llamar, es un franco aliado 
déla "Unión de Empresarios», a l a que 
sirve, no creemos que incondicionalmente, 
porque de antaño conocemos su manera 
de proceder, pero si con el propósito de 
que los toreros claudiquen nuevamente 
ante las Empresas, 

[•'asados los primeros momentos, con las 
enseñanzas que dá la práctica y la expe­
riencia, se ha venido a parar al estado ca­
lamitoso, anunciado proféticamente por 

¡Señor! ¡Sed indulgente con los co­
r r e s p o n s a l e s de los d i a r i o s madr i l e ­
ños que du ran t e el a ñ o tanto han 

mentido! 

otro apoderado, contra el que, ía «Unión 
de Empresarios" i'tomó» acuerdos verda­
deramente delictivos. Nos referimos al se­
ñor Rodrigues Vávquev., 

Este apoderado, con una clara visión de 
todo lo que podia ocurrir entre toreros y 
empresarios, tuvo la gallardía de ponerse 
frente a éstas, arrostrando una serie de ve­
jámenes y persecuciones, completamente 
indignas. 

A Rodrigue/. Vá7.que:( fueron paulatina­
mente dejándole aislado todos sus toreros, 
y hoy los hechos hnn venido a demostrar 
que otro apoderado, el señor de Pineda, 
conviviendo con las Empresas, representa 
a una infinidad de diestros sometidos a los 
acuerdos de los empresarios, completamen­
te perjudiciales a sus intereses 

Volvemos a repetir que la ruptura entre 
la «Unión de Empresarios- y los toreros 
es inminente. Y cuando llegue este momen­
to, que está al caer, el señor de Pineda 
quedará en el más completo de los ridícu­
los. Porque el jugar con dos barajas tiene 
Sus inconvenientes, y entonces los toreros 
verán cómo el ex apoderado de Joselito 
estuvo conspirando contra los intereses de 
los toreros en general y muy particular­
mente de aquellos a quienes tenía la obli­
gación de representar lealtamenfc, 

i?larcial Torni l lo 

Como se encuen t r a el t o r e r o de Va-
ciamadrid al f inalizar la temporada. 
Ha toreado poco pero . . . ¡se ha retor­

cido tantol 
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Una flor, se m a r c h i t a ; u n a l ág r ima , se 

e v a p o r a ; u n a ma la faena de Marc ía-

lín o ChicTielillo, n o hay d ios qne la 

aguan t e . 

Zoología taurina 
HLMIIUS siifridd LIIKI pcáMilill;! iinrri-

piianle. 
Pilé en l;i iiouliií ücl jueves úllinio v 

en suenoíUsisiiiiicis;i lainan<^Lirac¡óndL' 
inia fasa de fieras. Y en c.sla reconuci-
nius a los siguientes taurinos: 

Juan Beinionie, tenia el 
cuerpo de un galápago. 

Vülalía, de cisne. 
Gavira, de gato. 

Nacional K, de jirafa. 
Gitanillo, de león. 

Megias, de pantera. 
.Antonio Márcjuez. de nier-

Ui/,a. 
Kortuna, de anguila. 

Doniinguin, de escarabajo 
1 pelotero. 

Barajas, de cien pies. 
Bejarano, de cocodrilo. 

(Por lo que llora.) 
Pineda, de reptil. 

Olmos, de lujnnignita . 
Litri, de sal iamontes . 
Lalanda, de mariposa. 

Chicuelo de puercíí-espin. 
j-acultades, entre unos t ro­

zos de hielo, de foca. 
I.arita, de kanguro. 
Montes, de buho, 

Y de cangrejos vimos a una barba­
ridad Lie toreros mix^, ¡siempre p' airas! 

ASÍ SE ESCRIBE L A HISTORIA : 

I "tráeala" de Olmos 
en Gandía 

Un colega—¿por qui- ocultar su nombre? 
Torerítis emula, a sus lectores el diimingo 
Vdlimo, el • irá gala" que el torero valencia­
no Rosario Olmos dio a \ñ empresa de 
Gandiñ. Y como lor^rias ha .sido mal in-
formarin, le vamos a ayud-i;', para que el 
público se entere de cuanío pasó cu la pla-
v.a. referida. 

En efecto, hubo «trágala", pero es conve­
niente conocer los orígenes de dicho Htrá-
galaii, porque hablar a tontas y a locas irae 
como consecuencia el tirarse "planchas" 
morrocotudas. 

Detallemos; El día t i de Junio liitimo 
Olmos toreó en Gandía con M, Lalanda y 
Baraias, 

Y en esa corrida el valenciano estuvo co­
losal, dando el baño al torero de Vaciama-
drid. 

Las dos faenas que ejecutó fueron enor­
mes. Corló las orejas de sus dos toros y 
fué llevado en hombros hasta la fonda. 
¿Quiere el colega que le remitamos las re­
vistas publicadas en La Voz de Valencia y 
£7 Mercantil Valencictno, diario este Vil-
timo que no es afecto a Olmos, como muy 
bien sabe Toreriasl 

Oímos, pues, en aquella fecha, bañó al 
.•;upuesto as Mcilandilla y por consiguiente 
era el torero indicado para volver a torear 
en Garidia. 

Pero no fué asi. La empresa nriqanizó la 
corrida a que se refiere lorerias y cometió 
la injusticia de no contratar a Olmos. 

Liltimandü el cartel con 'iMaera», "Fortu­
na" y Márquez, éste fué atacado de la epi­
demia «rajadura aguda", enfermedad ciue 
tantos estragos ha hecho esia temporada, y 
!a emjjresa se acordó entonces de Olmos y 

et Rodalito" en Honduras 
¡Si, señores! Rodalito se mete en Honduras, y se va a Guatemala, y desde este sitio 

se las ..pirará" para Venezuela, y quizá que en plena América se estacione más semana^ 
en Méjico y se dé un paseiío a lo targo de la cordillera de los Andes. 

Rodalito es asi. ¿Qué en Madrid se ponen farrucos para confirmarle la alternativa? 
¿Qué el año ha sido fatal por la escasez de festejos? ¡Pues a América! 

Y conste que este torero ya ha "toreao" en Francia, en Portugal e Italia. ¡Estamos 
viendo a Rodalito dentro de po­
co en Oceanía y liándose el Ma-
pa-Mundi al cuerpo, como el ca­
pote en esa media verónica que 
del torero de las R lí R tenemos 
el honor de adjunfarles! 

[Después de este recorrido, no 
liay aficionado en el Mundo 
que nos niegue que Rodalito es 
un torero de... [lincasl ¡Ferrovia­
rias y marítimas, como puede 
obser%'arsel 

Deseamos a Rodalito mássuer-
te que la que en España ha te­
nido. 

le mandó llam.ar sin preguntarle cuánto era 
lo que quería ganar. 

Rosarito se presentó en Gandía y usando 
de un perfecto derecho pidió 6.000 pesetas 
y ima corrida más, a lo que la empresa ac­
cedió después de recibir un desengaño, por­
que Maera dio la nota de hombre y de 
• compañero", negándose'1 torear mano a 
mano con '•Fortuna». 

Rosarito se jugó la vida en Gandía el 
dia i I de junio último y la empresa pres­
cindió después del paisano, y cuando a la 
citada empresa le hacia Falta, por la raja­
dura de .Márquez, un torero como Olmos 
que arrastrase gente de Valencia, llamaron 
a Rosarito, creyendo que éste era un tore­
ro sin dignidad ni vergüen/:a. 

¿Está, pues, justificado el «trágala"? Tore­
ros asi liacen falta para meter en cintura a 
determinados etnpresarioí;, cuyo lema es 
abusar de todo bicho viviente. 

•'Maera" cortó cuatro orejas en dicha 
corridii. En efecto fué un éxito para el es­
pada trianerü. Olmos esluvo regular en su 
primero y superior en el liUimo toro, del 
que cortó la oreja y el rabo, siendo sacado 
en hombros—como "Maera^, de la plaza. 
¿Quiere apostar Torería!; cien pesetas a 
que esto fué cierto, o se conforma solo 
con que le exhibamos una certificación deJ 
que presidió el festejo? 

+ 

Ciertisimo que la corrida empezó más 
farde y que esto originó protestas. ¿Moti­
vos? La empresa, faltando al contrato he­
cho con los toreros, no pagaba antes de la 
cúirida a ninguno de los matadores. Y la 
corridí SL- crlcbró, parqu? Olmos y el Ad­
ministrador de Contribuciones de Gandía, 
salieron fiadores de la empresa, la que, 
para que todas !?s cosas queden en sn tu-
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gar, fcrmiiiada ¡a corrida cumplió SUS COJU-
proinisos con •̂̂ Maera". "Fortuna" y líüsa-
rito. 

Esfo es ]a chipén án torio lo ocurrido en 
Gandia. 

No dudamos que los oídos de los que 
hacen Torerws Funi;ionaii nornja]ini.'nte. 
Ahora que el informador di¿bia estar en la 
Cochincliina, cuando ocurrió en Gandía 
todo lo que queda relatado. 

¿Oluélepa$aráaCl)kuelo? 
En nuestro ibérico suelo, 

de su «tito- acompañado, 
está, porque no ha embarcado, 
Manuel Jiménez, Chícuclo. 

Y, la verdad, nos extraña 
que, cumpliendo su contrato, 
no coja al "lito» Zocato 
y se largue a Nueva España. 

¿Porqué Chicuelo abandona 
de Méjico la conquista 
con las armas del artista, 
de las que laiito blasona? 

¿Qué mofivo le retiene? 
¿Porqué suspende el viaje? 
Cuando no arma e! equipaje 
será porque le conviene; 
pero es ima rara cosa 

que renuncie a traer de allí 
cien mil pesos, un tití, 
un perrito y una esposa. 

¿Le atemoriza el marco? 
¿Es que le asusta ei abismo 
del Océano lo mismo 
que las luchas de! toreo? 

¿Cree que la puede "diñar" 
calado como una sopa, 
sabiendo guardar la ropa, 
como lo sabe, y nadar? 

La verdad es que Chicuelo 
por España se pasea 
exhibiendo la presea 
símbolo de su canguelo; 

que su parienle querido 
siente una gran alearía 
viéndose en Andalucía 
en los «cabarets" metido 

y, cuando un barco se aleja 
de Méjico en dirección, 
una gran satisfacción 
embriaga a la pareja. 

Mas ya sé por qué el sobrino 
y el "titO" el mar no han cruzado; 
Porque Dios no ha transformado 
el agua salada en vino. 

Arcjueo al f-inal del ano 1©2A 

Otro "che" 
c|ue V3le 

Carralalíi lui vuelío a lorear al dii-
luiDgi.i pasado en Valencia. Y el ntuclia-
ciio.s'jgtiii t(_Mi¡aitius previstij ha estado 
H'ipfrinr. 'ient'iiiDS a la visJa todos los 
diarios de la iiuiy tiohlcy dos veeTS leal 
ciudad de las flores y existe una perfee-
la ttiianiínidad en reeotiocer qi:e Anf^el 
CarrataUi es tiit vaierosuMdiador.'l 'oreú 

ielmontc a Cima $e va.. 

UNO DE: LOS EMPRESARIOS QUE TUVO LA DESDICHA DE NO 

CONTRATAR A SÁNCHEZ MECÍAS. 

Animoso voy a Lima 
a demostrar, bravamente, 
que aún soy un hombre valiente 
que hasta el peligro se arrima 
de manera sorprendente 

Este ño es un vano sueño, 
ni una imposible quimera, 
y si aljíún osado hubiera 
que dudara de mi empeño 
mí espada el premio le diera. 

Allí no escucharé gritas 
y en todas las ocasiones 
sacaré amor y millones: 
el amor de las "HmitaS" 
y el «jugo» de los "limones». 
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el iiuichaclm nmy oieii y con la espa 
dio ia iioiíi ináxiina -iondd ovacicnuidi-
simo y daiulíj la VJL'Í .-I al riiedij. 

Dit') L'l bañil a sii [lal.-aiio Oiiiiéiii-'/ y 
al zara¿,>ii/a[Hi Sal;is, qiu' üeLuuaba y 
que iHi gustó, L-ii jii qiiL- lauíbién coiii-
clüen líjü (.liariiis v;ik'i:L'jaiK)s. 

]il tj.NJLi/o de Carrala!á nos coiilra-
guia, pur quL" ha venido a i,'oníiinKir 
cnanto dt; t i habíauíos dicho. 

jt:l n-cihinüenio áf Síilíis. Iné bueno 
pero después los ches le emiaron a la 
carbonera! 

(íaona en filélico dke... 

¿Qué filtros envenenados 
me traen en estos papeles 
los atrevidos donceles 
que vienen esperanzados 
•en ganar pldta y laureles? 

Todos quieren obtener 
mi prolección decidida. 
Lo consiguen y, en seguida, 
ven la [orma de poder 
ocasiünarme una herida 

en mi honor. /Y es con la lengua 
con lo que mi honor se daña/ 
¡Pero ninguna patraña 
en mi corazón amengua 
tni amor a la madre España! 

Cuando ¡uan Bdmonfe se enconíraba ya 
cu alia mar, se nos arranca "£1 Barquea 
ro" con una íníomiación en el '%ra]do 
de líladrld", dicícndonos que el trágica 
estaba a punto de reñir con la empresa 
de Cima, porque esta no llevaba dos co= 
rrídas de la ganadería de Cerremoto. 
¡Don flngel! ¡lío l)av que tocar el violón! 

Lo dijo el poeta 
¿Hu [pié se pareee el Olofin al l'inal 

tie la leniporaLia taurina? 
Ya nos lo dijo el poeta, conio pneile 

leerle: 

¡Hojas de! árbol caídas 
juguetes del viento son!... 
¡Y muchos apoderados 
reciben el ••empujón'̂ -' 

Una 3SOofc>a 
(de honor 

Nneslro colega de Valencia -El Cla-
riii-, ha iniciado una suscripción para 
adqnirir una escoba y una caja de 7o-
tal, La primera terulrá la misión de ba­

rrer a los socios de -La Divis;; •, y con 
el zotal se desiníestará cuidadosamen­
te las oí'ieinas de la pla/:a de toros de 
Valencia, en ia que aquellos señores 
hicieron laidas porcpterías. 

I^'eiicitanios al e(de;j;a por su acierto 
y le rogamos nos incluya en la lista de 
suscriptores con la nn)desta cantidad 
d e d o s -calvas- . Además enviaremos 
una representación ile K CH T para 
presenciar la traca qne se disparará en 
la noche del 31 de Diciembre |>ri'ixinH>. 

jAquí organizaremos nosotros una 

misa de difunlos! 

ü m DE mmm mmiú 
Coros y toreros en 1924 

POR 

"UNO AL SESGO" 
Y 

"DON VENTURA" 
l^esiuuen critico estailislicij del año 

íanrinn 

Para toilo lo concerniente a esfa 
ubra, dirigirse a sus autores 

D. Tomás Orts-Raraos, RocaFort, 159 
D. Ventura Bagues, Rocaíort, 201 

ArQueo al final del skjno IQ^-q-

UNO DE LOS EMPRESARIOS QUE TUVO EL ACIERTO DE CONTRA­

TAR A SÁNCHEZ MEGlAS. 
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Acfulg;eiite A l v a r e s 

Que después de ver las facilidades 
que tienen en Méjico los toreros es­
pañoles para torear y las dificulta­
des que para lo mismo encuentran 
en España los mejicanos, ¡ya ni en la 

paz de los sepulcros cree! 

Se l)a ofrecido otro torero: 
tTíarcialín, el Cobiilero. 

MarL-ial L¡ilanda- Malaiida ha vuel­
to a llamarle üii su último número 
cierto acreditado semanario— estaba 
preocupado. En Alcázar de San Juan 
se habla ürj^anizado para celebrarse 
hoy un festival taurino y para lomar 
parte en él se había solieilado el con­
curso de loa diestros de nicis tronío. La 
Comistóu no tuvo presente que Mar­
cial se creía un primate coletudo. Y 
este olvido llenó al vaciamadrileño de 
angustia y de amartíura. 

Pero nuestro tubillerrsco anii*;o sin­
tió por primera vez en su vida heridos 
su amor propio y su indignidad profe­
sional. Y se prnpiiso, fuese eomo fuese 
alternar con los que ia Connsióii orga-
jiizadora estimaba como los niejures 
toreros actuales. 

Hrimeranienle, pensó tirarse al ruedo 
durante la lidia del becerro que Cañe­
ro estaba encargado de rejonear; pero 
le disuadió de este despropósito el 
sensato y o|iorluno organizador de 
hanqueies de desagravio y acreditado 
vendedor de linoleum llamado Julián, 
más conocido en las tertulias por sus 
famosas lacadas de una carambola se­
guida cada media hora. 

Entonces, se decidió a buscar rcco-
meniiaeinnes. Y despiiés de remover 
Roma con Santiago; de inultslar a 
a unos y a oíros, Marcial fué incluido 
en el cartel, con el voló en contra de 
dos üe hjs comisionados, y cor. la obli­
gación de pagarse el viaje y de entre­
gar a la Iglesia l'arroquia! de Santa 
Quiteria, en ruinas hoy como Lalandi-
ila, determinada cantidad, Pero esto va 

En el día di& hoy— 
K CM T guarda un respetuoso recuerdo a los excepcionales artis­

tas José Gómez. Gallito: Manuel Granero y Manuel Varé, Varelilo; 
muertos trágicamente en el severo y fiel cumplimiento de sus deberes, 
t, igualmente, dedica una oración a los muchos valerosos y humildes 
toreros que en vida nos honraron con su sincera y leal amistad. 

De esta manera sencilla y humilde, rendimos a todos un modesto 
tributo, que no necesita revestirse de gai¿}s [¡[erarlas, porgue los gran­
des dolores no saben de afectaciones rd de lamenfaciones altisonantes. 

La radiotelefonía y el joven Tarrero 
El otro dia, nuestra crespuseular y, en otros tiempos, apetecible portera nos-

pieguntó: ¿Quién será ese tio tan simpático que nos habla de toros por la 
T. S. H.? Y el mismo dia ima radioescucha romántica, también amiga nuestra,, 
lios interrogaba asi: ¿Usted conocerá, seguramente, a ese conferenciante tauri­
no, verdad? iQué voz !a suya! ¡Me recuerda la de la Nina de los Peines cantan-
cío el vals de lasólas! Y análogas pregunías, nns han formulado el sereno, ei 
tabernero, y untt de los tres concejales femeninos, recientemente nombrados. 

Un poco envanecidos, por ser amigos de es\c radioemite excepcional, hemos 
contestado a todo el mundo que si. Y henros ofrecido presentarle personalmente 
a cuantos han sentido deseos, ¡qué deseos los út algunos'., de conocerle. A todos, 
sin e^icepción, hemos dicho lo nnsmo: Es, por sus narices, un Cyrano vacuna-
diir, por su apostura un Macias-Tenorio, en una pieza, y un ]u)mbre de talento, 
a pesar de ser decente. Y, además, ¡¡iovenl! Y h)S L|ue nos escuchaban, han senti­
do el lerriiile aguijonazct de ia envidia. 

Ahora, lo que deseamos, es que la Compañía Ibérica de Telecíununicación, 
conserve mucho tiempo a este interesanlisinif) miembiit, que será pro'iífico, en­
gendrando nuevos y fervientes radioescuchas. I^>rque sería muy sensible que el 
joven Tairero, abandonara ese puesto, y pasara a ncuparle untj de esos acredi­
tados sinvergüenzas, maestros en charlas laurinas periudisticas que,al amparo de 
la radiofusión. transformarían sus conferencias en anuncios por palabras a no-
sabemos qué cantidad cada una. 

Y ¡nniclKi cuidado! que sabcnms de buena tinta que anda, eon todo ahinco^ 
pretendiendu desplazara! buenazíj de Tarrero, ¡a este verdadero cordero pas­
cual!, cierto jacaranduso y cínico revistero, que alega cuino mérito extraordi­
nario el de tener, tan solo, una buena vo^. 

a ser un ])oco difícil ÍIIMIIO no se lo co­
bren por la via de apremio. 

Aplaudimos el rasgo filanlrópícu de 
Marcial y desearíamos poder aplaudir 
más ardientemente su actuación en el 
día de hoy. -Aunque podemos asegurar 
que recibirá un formidable baño de 
sus conipat'ieros, cpie, además de ser 
tan filantrópicos como él, tienen má̂ ; 
arle, más valor y más sólida reputación 
entre losaficionadijs_/ií'íí-v/. Y, además, 
nos fundamos, para hacer la alirmaeií'm 
de que fracasará, en que a Marcialin 
jamás le han salido bien las cifsas de 
Alcázar. 

T(jdo esto es admiración que senti­
mos por ti, preciosidad. 

l^Hieiites Ifiojarano 

Nos dijo Pepe Cabrales 
ayer en Torrelodbnes. 
]Basfa ya de delantales! 
¡Hacen íaiía pantalones! 

Se ha pasan el año dando constantes 

notas de dolor: Cogidas, lástiniaS) 

lloros, cxcascces... ¡Nos ha metido 

este torero el corazón en un puño*-
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El "Sordo*' no oye las palmas 

c u a n d o bandcr i i l ea , c o m o ah í le es tá is v i endo . C u a d r a n d o en la c a r a , cle„ 
v a n d o las n i a n o s h a i t a la m o n t e r a y asuiiiáiuhjst 'al balct'Hi. P e r o ve el m o ­
v imien to de las m a n o s de los e spec tadores y con esto le bas ta y le sobra -
Ahora n o s a l e de L;i 1 drrL', p e r o desde h a c e m u c h o t i empo ya es t aba 

tilevadísiiiKJ. Fot. Rodero. 

SICA EL EMBUSTE 

Fracaso 
de Zurito 

Decíamos Liytir, que la alíertiafiva de «Zu-
ritc* en Gaiidia. falla de oporlunidad y en 
condiciones de torero arrumbado—¡arrum­
bado esle torero cordobés de prestigio con, 
solidado en Madrid y en muchas plazas 
como excelente torerito y estupendo mata­
dor!—era una nueva torpeza de Pineda y el 
mal "fació de la hazaña «pinedesca» se ha 
«ensañao" en el hijo de «iíuriíoj'. 

Datos para la historia: 26 Octubre de 
1924. Toma la alternativa en Gandia, el 
novillero cordobés •^ZuritO" actuando de 
padrino un tal ¡Martínez! ¡¡CafastróFicoü 
llLo que se habrán cachondeado de esto en 
en el Club taurino de la calle de Gondo-
marll 

¿Pues qué pasó en Gandia con la alter­
nativa de «Zurito"? 

Según el corresponsal de jLa VOE", "Zu­
rito» estuvo colosal. Véase lo que de ello 
publicó el diario de Corinío; 

•'Zurilo'' le da unos lances para recoger 
al bicho, que desde el primer momento se 
muestra huido y difícil. Al ceder los trastos 
Martínez a Zurito hay aplausos, y el nuevo 
doctor se va aJ toro v hace un trasteo solo. 

La c o r r e s p o n d e n c i a , bofetadas , pa los 
y o t r o s excesos al a p a r t a d o de co­

r r e o s 13.151. 
Los c o r r e s p o n s a l e s adminis t ra t i ­

vos , pues de los l i t e ra r ios no que re ­
mos ni a g u a , pueden env ia r la mtrlii-
>:a al piso 1." izquierda de la casa nú­
m e r o 4 y 6, de la calle de Cabes t re ­
r o s . ¿Hay aqu í cast ic ismo i'i n o lo 
hay? 

valiente y eficaz para matar de un enorme 
volapié en tablas. (Oreja, rabo, vuelta y 
salida a los medios.)-

Y en el segundo toro de! cordobés: 
•^Zurito» con la muleta, (orea por alto, de 

pecho y de cabeza a rabo. (Palmas.) Me­
dia atravesadilla, un pinchazo, una entera 
y un descabello." 

Pero no salimos de nuestro asombro, 
cuando en "A B C" leemos lo que sigue: 

"Zurito" medroso con el capote y la mu-
lela, mató al loro de la alternativa de un 
estoconazo de eiectn rápido, concediéndo­
le benévolamente la presidencia ¡a oreja. 

Al segundo lo despachó de media atra­
vesada y delantera, un pinchazo sin pasar 
del pintón y media contraria atravesada, y 
seis infeníos. (Bronca).•> 

Y puestos a hablar de Gandi^ diremos 
que Martínez estuvo mal; únicamente hizo 
alarde de esa «asaura con arroz" y esa 
mandanga tan caracteristica en el torero 
de "Rusafa*. 

De "Liíri», sigue diciendo el correspon­
sal de "A B C>.: 

"Litri, valiente, auiu[ue lorpe y embaru­
llado. 

Üesultó cogido siete veces, sin conse­
cuencias, y mató al primero de un iJollela-
zü, oyendo pitos. 

A su segundo enemigo lo tumbó de un 
estoconazü atravesado y dos descabellos. 

¡Como puede verse eJ torero cohete, no 
cesa de traspasar las capas alniosfértcas! 
¡Y los torosl 

Decíamos que Pineda fracasaría, y haría 
fracasar a sus dos toreros con esté' festejo 
de Gautlia, y hemos "acertao". Nos apun­
tamos esfe nuevo éxito y pase a la historia 
quê ^ Zurilo" fué doctorado por Marlinezl 

¡Las mulillas! 

O t r a c o r r i d a en Méjico. O t r o n u e ­
vo éxi to , .Una despedida br i l lan te de 
Valencia L Lina apo teós i ca p r e s e n t a ­
ción de "^'alencia 11. Ovac iones , d ia­
nas , ¡el del i r io! ¡Bien funciona el ca ­
ble! Po r c ier to que La V'ÍJZ. publ icó 
de esta cor r ida , uno que con tendr ía , 
cerca de ¡283 pa l ab ra s ! ¡Con gas to s 
como este se va a a r r u i n a r el p o p u l a r 
d i a r i o de la noche! 

Ya d i r e m o s n o s o t r o s la verdad de 
todo lo que viene o c u r r i e n d o en Mé­
jico, pues t enemos allí un e n o r m e 
c o r r e s p o n s a l , el 'i'io Pai-o. ¿No le co­
nocen ustedes? ¡Si hombrc l ¡[El de la 
rebajal! 

Alcázar ya t-icne a Marcial. Está cuiii-
jTrijbíKlisiiiio c|uí? Lalíinda fortia y lo 
que el loreri) puede yjanar, os para 
Alcázar. 

;B!EN, RECORTE! 

üm tarde gloriosa 
de niarcial 

Los chinchonenses y con ellos Re­
corte—nuestío buen amigo - están a 
punto de perder ia razón. 

Han visto torear a Marcial en Ciiin-
chc>n y de ta! manera lü lia hecho el 
torero de Vaciamadrid, que hasta los 
amigos de Cayetano Sauz, Curro Cü-
cftares y ¿7 Chiclanero, se lian extrente-
cido trágicamente. ¡Qtié quiíes del de ­
lantal! jQiié miiriposas! 

El misino Recorte lo dice en su cró-
tiica de La Libertad publicada e! mar­
tes pasao. 

• Acaso fué el domingo la l a r d e e n 
que mejor lie visto a A'íarclal» 

¡Y aquí en Madrid sin enterarse los 
trece mil espectadores que nos queda­
mos sin toros por mor de la lluvia! 

Pties y ios pases de muleta. jAque-
llos altos! j.A.qiiellos de pecho! ¡Aque­
llos naturales! 

y t(jdo sin I etorcimientos -segininos 
dice Recorte -, e! cual reconoce implí­
citamente que en otras ocasiones, M a -
landa, cuando torea, se retuerce. 

Kiié una tarde épica. De completa 
apoteosis. De esas lardes que en el 
torett se señalan ciui lelr;is y cifras de 
oro. 

No es preciso decir que Malaudilla, 
fué paseado en hcnnbros y que por la 
noclie, luuchas mozas fueron curradas 
por sus novios nio/üs, consecuencia 
de liaher mirado tiernameníe a esle ver­
dadero fenómeno de la íanromaquia. 

Horque Indavia no hemos dicho, que 
esle ícsiejo se celebró en Chínciión e] 
domingo i'i|[imi.i y que en tal festejo, s¿ 
liiliarnn unos becerros de Letona mas 
chicos de los que torean corrieniemcn-
te lus toreros cümic(ts. 

Pero Recorte vino encantao y l<)s 
chinchonensvs se quedaron majaretas 
perdías presenciando lanía henñcidad-
¡jOh ia innueucla del aguardieníe de 
Cliinchónü 

Imp. "la Reconquista», VÜlanueva, 32 
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BN LA REBOTICA DE PERE BELMONTE 

El mancebo de la farmacopea belmonlina, preparando un precípilado de uerónicas, 
especialidad de la casa 


